
 

 

 
 

Jornada de Oración por el Cuidado de Nuestra Casa Común 

“Vivir la vocación de ser protectores de la creación de Dios es parte esencial 
de una existencia virtuosa” 

Papa Francisco 
 
Estimados sacerdotes, congregaciones religiosas, animadores parroquiales y demás 
comunidades eclesiales:  
 
Reciban un saludo fraterno desde la Diaconía para el Desarrollo Humano Integral y la 
Coordinación Arquidiocesana para el Cuidado de la Casa Común; en medio de la 
preocupante situación que estamos viviendo hoy en día debido a la escases del agua en 
nuestros embalses, que afecta de manera significativa la vida de todos los seres vivos, 
queremos hacer un llamado a unirnos en Oración, pidiéndole al Señor que nos conceda 
la gracia de regalarnos la lluvia, cesando la fuerte sequía que hoy nos agobia y que trae 
consigo diversas afectaciones ambientales.  
 
El magisterio de la Iglesia nos ha dado  conocer la importancia de preservar nuestro 
entorno, desde Laudato Sí, el Papa Francisco nos muestra el regalo de Dios en cada 
maravilla natural que está a nuestro alrededor y nos resalta nuestro compromiso como 
hombres de cuidarlas, respetarlas, protegerlas y valorarlas; sin embargo, subraya una 
significativa preocupación frente al daño que le estamos haciendo al planeta, no hemos 
sido conscientes de ello, y nuestras acciones han llevado a pérdidas valiosas de estos 
regalos naturales que son también medios para una vida sostenible. No obstante, el 
llamado de Laudato Sí no fue suficiente para hacernos crear conciencia de esta 
responsabilidad con la creación, y por ello, en Laudate Deum, el Papa Francisco plantea 
el panorama de la crisis con el cambio climático que estamos viviendo a nivel global y 
que, por supuesto afecta directamente la dignidad de la vida humana, es un llamado a 
actuar ¡ya! 
 
Es por ello que, queremos invitarlos a vivir esta jornada de Oración desde los tres 
grandes signos que venimos profundizando durante todas nuestras jornadas: 
Sensibilización, hablando de esta realidad en cada espacio comunitario, en las homilías 
de las celebraciones eucarísticas, poniendo de manifiesto nuestra preocupación ante 
esta grave situación con nuestra comunidad eclesial y juntos pensar con acciones de 
mejora en las bases para contribuir a la mitigación de este preocupante panorama; 
 



 

 

 
 

Oración, a través de la celebración eucarística, particularmente la del próximo domingo 

28 de abril donde viviremos esta jornada de reflexión y oración, encomendando al Señor 
todos los días nuestro planeta para que, con su amor misericordioso pueda regalarnos 
la lluvia que nos ayude a mitigar esta sequía; Acción Solidaria, fomentando iniciativas 
de cuidado de nuestro entorno, concientizando a las personas al ahorro del agua y al 
consumo responsable, y, particularmente para este momento de oración, queremos 
proponerles una jornada de limpieza en el entorno más cercano a la Parroquia, el mal 
uso de basuras trae consigo afectaciones significativas en el cambio climático.  
 
Adjunto a este subsidio litúrgico encontrarán la exhortación apostólica del Santo Padre 
Laudate Deum, para que puedan compartirla con sus equipos y comunidad eclesial, un 
video de sensibilización frente a la realidad actual que vivimos y la nota arquidiocesana 
que nos motiva a unirnos a esta jornada de Oración.  
 

Empecemos por ser nosotros testimonio de amor con nuestra Casa Común, desde 
acciones cotidianas que aportan en grandes gestos al cuidado del Planeta.                                          

¡El llamado a actuar es ahora! 
 
 

Fraternalmente, 

 

Ricardo Alonso Pulido, Pbro.                                           Luis Alfonso Canedo, Pbro.         

Vicario Episcopal Diaconía DHI                   Coordinador para el Cuidado de la Casa Común 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 
 

 

DOMINGO 28 DE ABRIL DE 2024 
5° DOMINGO DE PASCUA 

 

SUBSIDIO LITÚRGICO 
 

MONICIÓN DE ENTRADA 

 

Queridos hermanos: En este quinto domingo de pascua nos unimos como Iglesia en 
oración por el cuidado de la casa común. 
 
Las lecturas bíblicas nos van ayudando a entrar cada vez con mayor fuerza en la vida 
nueva del Resucitado y las consecuencias que tiene para la comunidad cristiana; estas 
nos siguen comprometiendo hoy y nos piden cambiar los actos de todo tipo y en toda 
dimensión que puedan llegar a dañar y destruir.  
 
Estamos viviendo las consecuencias de los actos en contra de nuestra casa común que 
nos afectan gravemente, como la falta de lluvia que impacta a nuestro campo, los 
incendios, el daño de las especies, entre muchas otras, estas nos deben mover a 
transformar lo que hacemos, siendo mucho más conscientes de todo aquello que 
amorosamente nos ha dado Dios. Por eso unámonos orando, especialmente por el don 
de la lluvia que necesitamos tanto, y para que comprometidos con Cristo vivo seamos 
constantes custodios de lo que se nos ha encomendado. De pie, cantamos… 
 

MONICIÓN A LAS LECTURAS 

 

La liturgia presenta la Pascua como “paso”, como transformación de la existencia. De 

esta nueva existencia hablan las lecturas de hoy. Pablo pasó de perseguidor a 

misionero; los cristianos pasamos de la esterilidad a la fecundidad permaneciendo en 

Jesús y dando así fruto de amor. El evangelio recoge esta idea con una hermosa 

alegría: la de la vid y los sarmientos. Que esta palabra nos ilumine para tratar con 

dignidad y amor la obra de la creación. Escuchemos con atención. 

 

 

 



 

 

 
 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO  

 

Jesús, en su conversación de la Ultima Cena, mediante una comparación nos dice hoy 

lo que debemos hacer para permanecer unidos a él y poder dar fruto abundante; esto 

nos recuerda que, así como no podemos dar fruto solos, si no estamos unidos no 

podremos forjar los cambios necesarios para el bienestar de nuestro planeta, hogar de 

todos. Este es nuestro gran reto: permanecer en la unidad.  

Escuchemos atentamente. 

 

ORACIÓN DE FIELES 

 

Invoquemos, hermanos, a Dios Padre todopoderoso, y, confiados en la resurrección de 
su Hijo, pidámosle que escuche nuestra oración. 

Digamos todos: «Señor, que seamos dignos custodios de tu obra» 

1. Para que Jesús resucitado y presente siempre en la Iglesia, la vivifique y la 
haga una y Santa, que nos ayude a permanecer unidos buscando el bien 
común. Oremos. 

2. Pidamos al Señor que nos conceda el don de la lluvia, que trae el tesoro del 
agua tan preciado y necesario para todos. Oremos. 

3. Por nuestros gobernantes: para que elijan los caminos de la verdadera paz, 
que sabiamente sepan tomar decisiones frente al difícil momento ambiental 
que estamos viviendo. Oremos. 

4. Por los pobres, los enfermos, los que sufren penas o tristezas del alma o del 
cuerpo: para que siempre reciban de nosotros todo aquello que evidencie que 
los amamos realmente. Oremos. 

5. Para que quienes estamos aquí reunidos sepamos valorar este lugar que Dios 
nos regaló para habitar y vivir, ejerciendo acciones que impacten 
positivamente nuestra estancia en el planeta. Oremos. 

 



 

 

 
 

 
PROPUESTA DE ORACIÓN FINAL 

(Se sugieren estas dos oraciones, cada Sacerdote podrá escoger cuál realizar) 

 

Oración por Nuestra Tierra 

Dios omnipotente, 
que estás presente en todo el universo 
y en la más pequeña de tus criaturas, 

Tú, que rodeas con tu ternura todo lo que existe, 
derrama en nosotros la fuerza de tu amor 

para que cuidemos la vida y la belleza. 
Inúndanos de paz, para que vivamos como  

hermanos y hermanas 
sin dañar a nadie. 

Dios de los pobres, 
ayúdanos a rescatar 

a los abandonados y olvidados de esta tierra 
que tanto valen a tus ojos. 

Sana nuestras vidas, 
para que seamos protectores del mundo 

y no depredadores, 
para que sembremos hermosura 

y no contaminación y destrucción. 
Toca los corazones 

de los que buscan sólo beneficios 
a costa de los pobres y de la tierra. 

Enséñanos a descubrir el valor de cada cosa, 
a contemplar admirados, 

a reconocer que estamos profundamente unidos 
con todas las criaturas 

en nuestro camino hacia tu luz infinita. 
Gracias porque estás con nosotros todos los días. 

Aliéntanos, por favor, en nuestra lucha 
por la justicia, el amor y la paz. 

 
Papa Francisco, Laudato Si, 2015. 

 
 



 

 

 
 

Oración por La Vida  

Dios creador, 

entre todas tus obras 

el mayor milagro 

es la vida que hace de nuestra casa común 

única en todo el universo. 

La vida es gozo. 

La vida es lágrimas. 

La vida es trabajo. 

La vida es esperanza. 

Has tejido la vida 

desde las profundidades del mar, 

desde las profundidades de la tierra, 

desde las profundidades de un huevo 

y de un vientre. 

Laudato Si' 

mi Señor Creador 

cada vez que concedes 

repetir este milagro.  

Ayúdanos a comprender 

lo precioso que es este don 

en nuestras relaciones con las  

criaturas, desde las profundidades del mar, 

hasta las profundidades de la tierra, 

de las corrientes del aire,  

a nuestros hermanos y hermanas 

cercanos y lejanos, los ancianos y los niños, 

y a los que aún no han nacido,  

dando paso una vez más 

a este inmenso milagro de amor que es la vida.  

Amén. 
 Escrita originalmente en italiano por Antonio Caschetto, Coordinador del Programa LSM, Asís, Italia. 


